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Introducción

Uno de los problemas principales que afectan a las mujeres en el Ecuador es la violencia y falta de equidad de género, en el ámbito privado y público. Esto constituye una violación de derechos humanos que produce relaciones desiguales en todos los ámbitos de la vida, familia, iglesia, escuela, trabajo, partidos políticos, estado, etc. Así lo demuestran las cifras: según la última publicación del CONAMU en el país se han denunciado  49.146 agresiones en el año 2003.

En nuestra ciudad de Cuenca alrededor de 20 denuncias diarias se registran en las dos Comisarías de la Mujer y se afirma que 7 de cada 10 mujeres viven situaciones de violencia  y -lo que es más- sabemos que la mayoría de mujeres que viven situaciones de violencia no acuden a pedir apoyo.
Las violencias contra las mujeres

Las violencias contra las mujeres tienen muchas formas de expresión que son reconocidas como impedimento para el ejercicio de los derechos de las mujeres a participar plenamente en la sociedad y constituyen un obstáculo para el desarrollo (ONU). Es la expresión de la desigualdad, la subordinación, la desvalorización de las mujeres y sucede por el solo hecho de ser mujeres.

Ocurren tanto en la vida pública como privada, es por ello que en la IV Conferencia Mundial celebrada en Pekín se la define como: “Cualquier acto de violencia específica por razones de sexo que resulte o pueda resultar en daños y sufrimientos físicos sexuales o psíquicos para las mujeres, incluyendo la amenaza de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad”.PRIVATE
  

A lo largo de la historia se ha tolerado y estimulado la violencia como una forma de resolver las tensiones y los conflictos. 

Todas las mujeres vivimos en mayor o menor intensidad formas de violencia: cuando no se reconoce ni se valora nuestro trabajo, cuando se nos hace callar porque nuestra opinión no es importante, cuando se usa un lenguaje sexista que no nombra a las mujeres, con mensajes publicitarios que nos tratan como objetos sexuales, etc.

La violencia contra las mujeres es una expresión de la relación de desigualdad entre hombres y mujeres. Es una violencia basada en la superioridad de un sexo sobre el otro; de los hombres sobre las mujeres. Afecta a toda la organización de nuestra sociedad y, por tanto, los actos violentos debemos analizarlos dentro de un contexto social. A este tipo de violencia se la denomina violencia de género.

La violencia de género se sustenta sobre una cultura patriarcal que hay que transformarla para poder construir una sociedad nueva, distinta y más justa, en la que las condiciones de igualdad son necesarias para la existencia de la justicia, y estas deben ser reales y no sólo formales. 

La cultura patriarcal se ve sostenida y reproducida en las instituciones que representan a los poderes del Estado, los valores culturales se interiorizan mediatizados por las instituciones que, además de estar dotadas de una organización material y jurídica que las hace visibles, mantienen un sistema oculto de “normas, valores y modelos destinados a integrar a los individuos al sistema global”. Estas instituciones son: las leyes, la educación y los medios de comunicación.

Violencia y medios de comunicación 

La influencia de los medios de comunicación en los niveles de violencia presentes en las sociedades es un fenómeno investigado en todo el mundo y ampliamente reconocido. Diversos estudios han demostrado que principalmente la televisión, se ha convertido en un mecanismo secundario de socialización. Dice el español Alejandro Perales que es común resaltar el papel fundamental que desempeñan en la conformación de representaciones sociales, por delante incluso de otras instancias de enculturación tradicionales como la familia, la escuela, la iglesia. 

Hay que señalar el papel que juegan los medios de comunicación reforzando una imagen y un lenguaje marcadamente diferentes para cada uno de los sexos, haciendo aparecer a las mujeres en papeles de clara desigualdad y subordinación. 

Las imágenes de violencia que aparecen contra las mujeres así como el uso de mujeres y niñas como objetos sexuales, incluyendo la pornografía, contribuyen a perpetuar la violencia contra las mujeres. La pornografía tiene consecuencias ideológicas y políticas sobre las mujeres. Su forma de entender las relaciones entre los sexos, es profundamente violenta y humillante. El uso y comercialización del cuerpo y la sexualidad de las mujeres como mercancía disponible en el mercado, utilizable según los deseos de su dueño legitima una forma sexista y jerárquica de entender las relaciones entre las personas.

Por eso es importante analizar y definir el rol de los medios de comunicación en el tratamiento de la violencia de género contra las mujeres, ya que tienen una importante responsabilidad social en este problema, se trata de un problema social, de derechos humanos, de seguridad ciudadana y al igual que los medios asumen la defensa del Estado de Derecho, como se suman a las campañas contra la delincuencia, la inseguridad, deben asumir también del problema de violencia contra las mujeres.

Además tenemos que tomar cuenta que el actuar de los medios de comunicación está marcado por la presencia de estereotipos. “Sólo lo que aparece en los medios existe y en los mismos se construye o se derrumban paradigmas, roles y demás elementos del imaginario colectivo”. 
Aportes de los medios de comunicación 

Pero es importante destacar también el aporte que los medios han dado en el tratamiento de la problemática de la violencia que ha influenciado directamente para que:
· Exista una mayor presencia, el maltrato, las agresiones, los crímenes que sufren las mujeres y las niñas, niños, adolescentes, cada vez interesan más desde el punto de vista periodístico.

· El abordaje informativo de la violencia contra las mujeres no se la hace sólo en el ámbito de la noticia, sino que ocupan cada vez más espacios en las secciones de opinión (artículos, editoriales, comentarios, programas alusivos) esto genera entrevistas y reportajes a quienes estamos involucradas en la temática y aporta al debate, a su vez que es un medio importante de información para la población.

· El abordaje ya no se circunscribe solamente a los acontecimientos aislados y esto ha aportado para que se asuma la violencia contra las mujeres como fenómeno social, con importantes derivaciones de carácter político institucional y legislativo.

Este tratamiento ha apoyado en un cambio en la producción de sentido de la violencia y hemos logrado ingresar en la agenda de los medios y en la agenda pública, se ha hecho visible como hecho general más allá de uno u otros casos aislados. Además se ha creado una empatía con las afectadas por la violencia, generada en gran media por su presencia  en los medios como protagonistas con voz propia que a su vez ayuda a otras que se reconocen en ellas y empiecen a romper el silencio. Por ello la presencia de las mujeres directamente afectadas es tan importante como la de las profesionales y autoridades involucradas La capacidad de reacción se activa cuando saben que al pedir ayuda su voz es escuchada,  porque del silencio, del temor a romper el silencio, de la negación e impunidad que por siglos ha invisivilizado el problema de la violencia contra las mujeres y se ha transitado hacia mirar la necesidad de denunciar las graves fracturas y costos vitales y sociales que ha producido y produce esa violencia.

Nuevas propuestas informativas para el tratamiento de la violencia de género en los medios de comunicación 

-Se defiende la conveniencia de utilizar la expresión “violencia de género”, ya que es la abstracción cultural a través de la cual se define con intencionalidad ideológico-política la discriminación funcional de las mujeres. Su uso en este ámbito fue pactado en el seno de Naciones Unidas, con motivo de la cumbre de la mujer de Pekín (1995).

-La violencia contra las mujeres es una violencia ideológica, ejercida por aquellos varones que las consideran un objeto de su propiedad. Se deben evitar adjetivaciones y eufemismos para describir lo que no son sino atentados contra la libertad y la dignidad de las mujeres en vulneración de sus derechos humanos.
-Es necesario huir del sensacionalismo y la frivolidad, evitando las descripciones detalladas en exceso, las imágenes escabrosas e impactantes, las figuras, que no aportan datos relevantes a la información pero producen más dolor a las víctimas y a sus allegados.
-Respetar el derecho a las personas a no facilitar información ni responder a preguntas. No insistir ni acosar a las mujeres afectadas por la violencia o a sus familiares para obtener información o testimonios en contra de su voluntad.
-Guardar el anonimato de los lugares donde habitan, ya sean sus domicilio o casas de acogida.
-Sería interesante destacar el valor de las mujeres que denuncian malos tratos para no caer en la victimización.
-No considerar la violencia de género privativa de un grupo social, ético, cultural o económico.
-Renunciar, en debates, secciones y programas de opinión, a invitar a personas que no rechazen nítidamente la violencia de género.
-No propiciar directamente la noticia de casos particulares a través de los medios si no existe una denuncia previa ante los organismos oficiales pertinentes.
-Evitar que padecer o haber padecido violencia de género sirva como instrumento de autopromoción mediática y enriquecimiento personal.
-Difundir que la violencia de género es expresión de la dominación de los hombres sobre las mujeres basada en la división social de funciones entre ambos.

-Denunciar cualquier tipo de violencia de género en la publicidad y programación en los medios de comunicación y exigir la elaboración de un código ético que evite mensajes sexistas o permisivos con la violencia hacia las mujeres.
-Combatir el lenguaje sexista y la degradación de la imagen de las mujeres.
� Del Curso “Juicios rápidos, Violencia Doméstica y Delincuencia de menores”
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